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        A mis hijos, Liam y Claire Shoemaker,

y a los espíritus de las plantas
      

    

  
    
      LA MEDICINA DE AYAHUASCA
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      “Alan Shoemaker lo ha visto todo y lo ha hecho todo. En este libro narra la historia de su vida con humor y pasión. ¡Una lectura que de seguro resultará muy interesante!”

      DENNIS MCKENNA, PH.D., ETNOFARMACOLOGISTA

Y AUTOR DE BROTHERHOOD OF THE SCREAMING ABYSS

[LA HERMANDAD DEL ABISMO QUE CLAMA] Y COAUTOR DE
THE INVISIBLE LANDSCAPE [EL PAISAJE INVISIBLE]

      “La medicina de ayahuasca es un viaje revelador sobre la travesía chamánica del Occidente con uno de los gringos más destacados en la frontera de Iquitos. El aprendizaje de Alan Shoemaker sobre la medicina de la ayahuasca está lleno de sorpresas, de relatos genuinos y personifica la metamorfosis cultural a la que debemos someternos aquellos de nosotros que nos conectamos con las plantas de poder. Y mientras una nueva generación de aventureros del Occidente llega a la selva en búsqueda de este misterio, la gran sabiduría de Alan puede ser su interpretación de que la verdadera sanación está dentro de cada uno de nosotros. Al igual que las plantas y los curanderos, las personas del mundo occidental están siendo preparadas para ser sus propios maestros, y Alan Shoemaker es el líder de todos”.

      RAK RAZAM, AUTOR DE
AYA AWAKENING: A SHAMANIC ODYSSEY

[EL DESPERTAR A LA AYAHUASCA: UNA ODISEA CHAMÁNICA]

      “Alan Shoemaker ha tenido más aventuras que las que cualquier persona hubiera soñado y ha escrito un libro fascinante de historias e ideas. Las historias son de un tono atrevido, descriptivas y llenas de un sentido del humor que le permite burlarse de sí mismo; las ideas provienen de un amplio conocimiento sobre el chamanismo con la ayahuasca. Esta es una autobiografía sobre sus veinte años de experiencia con chamanes, aventureros y truhanes de todo tipo 
—una entrega honesta y profundamente personal sobre las prácticas y creencias del chamanismo del Amazonas.”

      STEPHAN V. BEYER, AUTOR DE
SINGING TO THE PLANTS: A GUIDE TO MESTIZO SHAMANISM IN

THE UPPER AMAZON [CANTÁNDOLE A LAS PLANTAS: UNA GUÍA AL

CHAMANISMO MESTIZO DE LA ALTA AMAZONÍA]

      “La medicina de ayahuasca es una colección muy amena de increíbles relatos acerca de curaciones milagrosas y de la convivencia con sanadores indígenas, que seguramente resultarán atractivos para cualquier persona que tenga interés en la ayahuasca y otras plantas psicoactivas que se utilizan en América Latina. Los llamados a la precaución se entremezclan con un contagioso entusiasmo por el tema y ofrecen una valiosa contribución a la literatura sobre las aplicaciones prácticas de los efectos de las plantas sicodélicas.”

      RICK STRASSMAN, M.D., AUTOR DE
DMT: LA MOLÉCULA DEL ESPÍRITU Y COAUTOR DE INNER PATHS TO

OUTER SPACE [SENDEROS INTERIORES AL ESPACIO EXTERIOR]

    

  
    
      PRÓLOGO

      POR PETER GORMAN

      Alan Shoemaker llegó por primera vez a Iquitos, Perú, en 1993, y lo hizo con gran bullicio, bajando por el Putumayo con varios amigos en una canoa de quince metros de largo con un motor Yamaha de cuarenta caballos de fuerza. Viajó desde el estado de Washington pasando por el Ecuador, donde estudió con el Dr. Valentin Hampjes, el notable doctor en medicina y curandero chamán que estaba familiarizado tanto con el cactus de San Pedro y la ayahuasca como con los antibióticos.

      No esperé pensar por mucho tiempo en Alan Shoemaker la primera vez que él llegó a Iquitos. Yo había estado usando esta ciudad rodeada de agua durante nueve años como punto base para realizar mi trabajo en la selva antes de que él hubiera puesto un pie allí. Ya había conocido dos docenas de Shoemakers que siempre se aparecían en el pueblo pensando que era buen lugar para pasársela bien, y luego, tres meses después, descubría que ellos estaban llamando a sus familiares y amigos para pedirles dinero para regresar a casa. Pero este gringo resultó ser diferente de la mayoría de los otros soñadores, que yo había conocido. Resulta que, como Alan me contó más adelante, mientras pensaba a dónde ir para tomarse un descanso de su maestro Valentin, recogió una copia de la maravillosa revista Shaman’s Drum, producida por Timothy White que trata sobre todo lo relacionado con el chamanismo. Esta edición en particular incluía un artículo sobre la ayahuasca escrito por mí. Y eso fue lo que llevó a Alan a Iquitos, mi lugar preferido.

      Ahora, para bien o para mal, yo había escrito el primer artículo publicado a nivel nacional sobre la ayahuasca, para la revista High Times, en el año 1986. Es cierto que Burroughs y Ginsberg ya habían escrito anteriormente sobre el tema en The Yage Letters [Las cartas del yagé], obra que fue publicada en 1963 por la editorial City Lights en San Francisco, pero esa colección de correspondencia y otros escritos en realidad no llegó a captar la atención nacional como lo hizo mi artículo más de veinte años después. Mi escrito sobre la ayahuasca hizo gran ruido en las épocas anteriores a Internet y fue pasando de mano en mano, hasta que probablemente más de un millón de personas llegaron a leerlo. Como resultado, varios miles de personas decidieron investigar sobre esta medicina.

      Alan no había leído el artículo todavía pero lo influenció. Y fue así, que se me presentó en mi segunda casa. Pero decir que se me presentó es quedarse corto. Él se apareció, y al mes o a los dos meses, lanzó en Iquitos el primer periódico moderno en idioma inglés. Pocos meses después de eso, estaba preparando grandes tandas de ayahuasca en la calle en frente a su residencia, para deleite de los locales.

      Trabajó con varios curanderos, pero parece que se centró en Juan Tangoa, a quien cariñosamente llamábamos “Aeropuerto”, porque su casa quedaba en una cuadra de un barrio muy cercano al aeropuerto de Iquitos. Pero Alan no solo trabajó con Don Juan: llegó a ser el primer gringo que llevó a un curandero peruano a una excursión pública por los Estados Unidos y Europa. Y mientras otros tal vez ya lo habían hecho antes, Alan lo hizo con inteligencia, presentando al mundo la idea del turismo de curanderismo.

      Así como con esa expedición en particular, todo lo demás que hizo Alan, fue con gran talento. Desde luego, que todo lo que puedas saber sobre Iquitos y la ayahuasca está influenciado por Alan, algunos dicen que para bien, otros que para mal, pero aún así, la influencia de Alan, no se puede negar. A los pocos años de aterrizar en Iquitos, abrió una pequeña tienda de souvenirs no tan lejos de lo que ahora se conoce como “el boulevard”. Al poco tiempo, una joven llegó al pueblo buscando beber la ayahuasca. Terminó yendo con Alan para beber la medicina con Francisco Montes, a un lugar que la familia de Don Francisco le había comprado a Alan que quedaba en la ruta, aún sin terminar, a Nauta, ubicado en el kilómetro 18. La joven tuvo tal experiencia transformativa que quiso darle quinientos dólares a Alan por su trabajo, pero Alan no quiso recibirlo, sugiriéndole que más bien le diera el dinero a Don “Poncho” como un fondo inicial para crear el primer jardín botánico en Iquitos, empezando por identificar y marcar todas las plantas medicinales que habían en su propiedad. Ella así lo hizo, y con esos primeros quinientos dólares nació en 1990 el Jardín Botánico Sachamama, el primer centro de la ayahuasca. Casi todos los otros centros que se crearon después le deben un agradecimiento no solo a Sachamama, sino también a Alan.

      Para mí, el primer indicio de que algo extraordinario estaba ocurriendo sucedió alrededor de 1995. A finales de los años 80, cada vez que volaba a Iquitos desde Miami en la aerolínea Faucett que ya no existe, había siempre a bordo dos, tres, o cuatro pacientes en silla de ruedas en la fase terminal de SIDA. Cuando llegábamos a Iquitos los sacaban rápidamente del avión y los trasladaban a automóviles que muy pronto desaparecían al caer la noche. Después de quizás la tercera vez que observé esto, mi curiosidad era tan grande, que logré salir del avión con un grupo de ellos, tomé un taxi y los seguí. Iban a parar a la orilla del río y eran trasladados a un bote bastante pequeño, que enseguida partía y desaparecía de la vista.

      Algo estaba pasando. Eran pacientes en fase terminal. No iban a regresar a sus casas a menos que ocurriera un milagro. Por eso empecé a indagar en el pueblo sobre ellos. Escuché aquí y allá sobre un extraño doctor barbudo casi ciego que hacía trabajos experimentales con ellos, pero nunca pude identificar de qué se trataba. No podía llegar a saber qué estaba pasando, pero estaba seguro de que algo estaba pasando. Luego, por el año 1995, cuando vine a Iquitos por unos cuantos meses, Alan me contó que él me había creído lo que yo le había contado y que había logrado ubicar al doctor que trabajaba con los pacientes de SIDA. Su nombre era Dr. Roberto Incháustegui, y estaba tratando a esos pacientes moribundos con una mezcla preparada con una planta medicinal de la Alta Amazonía y otras cosas. Y aun cuando la mayoría de esas personas terminaban muriendo, algunas sobrevivían, y otras incluso mejoraban. Fue Alan quien encontró al doctor que yo no pude ubicar.

      Al año siguiente más o menos, fue Alan quien me presentó el concepto de la sanación con la ayahuasca de una manera que yo jamás había considerado. Recuerde que ya había unos cuantos libros sobre el tema, pero el Internet todavía no existía, por lo que no había manera de investigar; solo existía el conocimiento por la experiencia de unos pocos que habían tomado la medicina. Alan vino un día y me contó que su madre estaba muriendo y me pidió que bebiera con él en la casa de “Juan Aeropuerto” para ver si alcanzábamos a descubrir lo que podía estar matando a su mamá y qué cosa podría ayudarla a mantenerse viva. Yo acepté de mala gana, porque estaba seguro que no podía ser de ayuda.

      Esa noche durante la ceremonia, pude ver de cerca y de manera personal el caso de la mamá de Alan, y vi que la uña de gato podía ayudarla. Escribí una nota cuando vi eso y, a la mañana siguiente, le mostré mi nota a Alan, seguro de que yo estaba loco. Alan también había escrito una nota, que decía “uña de gato”, además de “jergón sacha”. Él le envió o le llevó las medicinas a su mamá, no me acuerdo cómo fue exactamente, y pocos meses después los doctores le informaron a su madre, quien se suponía que muriera a las pocas semanas, que ellos no habían encontrado ningún tipo de cáncer y que tal vez al principio le habían dado un diagnóstico equivocado. Alan y yo sabíamos más que ellos.

      Varios años después, Alan vino conmigo y mi suegra, Lidia, una mujer peruana, cuyas dos generaciones anteriores ya habían dejado atrás la vida de tribu que llevaban en la selva, a ver a Aeropuerto Juan para ayudar a curar a Lidia de cáncer. Eso funcionó. Ella vivió por muchos buenos años más, al igual que la mamá de Alan.

      La mayor desventaja de Alan era que a él le encanta ser la rosa más alta del jardín. Y con frecuencia lo es. Fue el primer gringo que estableció en Iquitos una compañía oficial para exportar plantas. Otras grandes compañías lo habían hecho antes, pero nadie lo había hecho a título personal como lo hizo Alan. Para lograrlo, tuvo que aprender cómo se establecía una compañía en Perú, qué documentos y permisos se necesitaban y cómo satisfacer las burocracias tanto de los Estados Unidos como de las Naciones Unidas. Fueron años de arduo trabajo. Eso se logró en parte con la ayuda del “tramitador” de mi familia, Jorge “Flaco” Panduro Perea, el mejor hombre para mover papeles en todo Iquitos. A él nunca se le escapó ni se le escapa ningún truco. Abrió la compañía de Alan y de Mariella, su esposa entonces, como la única compañía que podía trasladar legalmente material de plantas desde el Perú hacia el resto del mundo.

      Parece que a veces la vida se interpone en los momentos más complicados. Yo tenía un bar en Iquitos, el Cold Beer Blues Bar, frente a la calle del Puerto Mastranza, en la cuadra más peligrosa del pueblo. Los turistas tenían terror de ir allí. Mis clientes incluían expatriados, personas locales, miembros de las Fuerzas Especiales de los Estados Unidos y todo el personal de la CIA/DEA/NSA que en algún momento se encontrara en Iquitos, y todos los narcotraficantes, negociantes de armas, y cualquier otra persona de interés para la CIA/DEA/NSA. Bien, de casualidad, algunos de esos jovenzuelos de los Estados Unidos se emborrachaban y le contaban sus historias tristes al barman, que con frecuencia era yo. Ahora bien, todos sabían que yo era periodista, y les decía que cualquier cosa que me contaran en el bar probablemente sería publicada si yo consideraba que era una noticia que valía la pena contar; no atacábamos a nadie por sorpresa. Más aún, durante el transcurso del par de años que tuve el bar, a por lo menos dos o tres agentes secretos del black ops les tomó por sorpresa que yo publicara historias sobre ellos en el influyente sitio web NarcoNews.com, de Al Giordano.

      Y, de casualidad, un par de antiguos miembros del Navy Seal que trabajaban como mercenarios para la CIA estaban una noche en mi bar, en una fiesta que celebrábamos para algunos invitados que yo estaba llevando a la selva. Bueno, una de las invitadas me tomó una foto cuando yo estaba detrás del bar. Uno de los antiguos miembros del Navy Seal pensó que tal vez ella había captado su imagen a través de los espejos detrás del bar, y entonces se le acercó, le arrancó la cámara del cuello y saltó encima hasta que la rompió. Su teniente le llamó la atención por la infracción y el mercenario que estaba borracho se comió un vaso del bar. Así es, sencillamente se comió todo un vaso de casi doscientos mililitros, de lo avergonzado que estaba. Pero antes de hacer eso me contó qué era lo que él y los otros antiguos miembros del Navy Seal venían a hacer en el pueblo: estaban planificando partir hacia el río Putumayo para asesinar a todas las personas que trataran de escapar de la zona debido a una estrategia militar de movimiento en tenaza, planeada por fuerzas estadounidenses y colombianas entrenadas por los estadounidenses a ejecutarse el mes siguiente. Las bonificaciones serían de mil dólares por cada muerte confirmada, fuera de un combatiente o de un civil, hombre, mujer, o niño, dijo.

      Unos días después me encontraba en el Jim’s Gringo Bar de mi amigo. En una de las mesas estaba el teniente con una muchacha de la localidad. Me senté con ellos, mientras Alan se quedó en el bar. El tipo me dijo que yo estaba en serios problemas por haberme burlado de la operación. Le dije que respetaba a los militares, pero no la idea de tratar de obligar a los civiles a huir de una embestida financiada por los estadounidenses contra los colombianos rebeldes implicados treinta años en una guerra civil, y como resultado él y sus compañeros harían dinero al matar a los civiles que huían. Luego, por alguna razón que en ese momento me pareció que tenía sentido, decidí “soplar” al tipo. Soplar, es una forma de bendecir a alguien en la que bebes un líquido mágico, lo mantienes en tu boca y se lo rocías sobre la cabeza y el cuerpo de una persona para limpiar su aura. En ese momento no tenía ningún líquido sagrado a mano, por lo que usé cerveza. El teniente no lo tomó como una bendición, pensó que yo le había escupido y al instante tenía sus dedos alrededor de mi tórax y me dijo que me mataría. Le pedí a Alan que le explicara que yo lo estaba bendiciendo con la intención de que no matara a personas que no fueran combatientes, que no lo estaba escupiendo. Alan, la rosa más alta del jardín, aprovechando el momento, se acercó al tipo y le echó encima una lluvia de excremento, dejando en claro que no solo su puesto estaba arruinado, sino que era muy probable que terminara en la carcel por haber atacado a un periodista como Peter Gorman.

      El tipo tomó esto muy en serio. Me soltó, pero le dijo a Alan que las pagaría por el incidente.

      Y sí que lo pagó. Pocos meses después, Alan, con toda la documentación necesaria del mundo, hizo un envío enorme de Banisteriopsis caapi —la planta de ayahuasca, de tal vez trescientos kilogramos— junto con chacruna (Psychotria viridis) y chaliponga (Diplopterys cabrerana, conocida también como huambisa por la tribu del mismo nombre), las plantas aditivas que se usan para preparar ayahuasca, tabaco negro (Nicotiana rustica, también conocido como mapacho) nativas del Perú, y otras cosas, a la dirección de su anterior esposa en Atlanta, que trabajaba como abogada para la EPA [Environmental Protection Agency, Agencia de protección ambiental de los Estados Unidos], para que se lo entregara a su hijo. Ahora bien, lo que Alan hizo era completamente legal. Y si la aduana estadounidense no hubiera querido recibir el envío, ellos tenían dos opciones: podían decir que el material de la planta no estaba permitido en los Estados Unidos y podían destruirla, o regresarla al remitente a cuenta de este. Por supuesto, si el paquete hubiera sido etiquetado de manera incorrecta, se trataría de contrabando. Pero como todo el bulto estaba etiquetado correctamente tanto en inglés como en español, con nombres locales y en latín, este no era el caso. No obstante, la aduana estadounidense permitió que el envío siguiera su curso..., y luego arrestaron al hijo mayor de Alan por recoger el paquete del jardín a la entrada de la casa de la anterior esposa de Alan.

      A pesar de que esta manera de proceder era increíblemente ilegal por parte de la oficina del fiscal de los Estados Unidos, y que luego se supo fue instigada por el antiguo teniente del Navy Seal quien dijo “agarren a Shoemaker y a Gorman” (un hecho que me quedó confirmado por los archivos de la DEA), cuando Alan trató de entrar por Atlanta para estar junto al lecho de su madre justo antes de su muerte, lo detuvieron, lo pusieron en un autobús y lo enviaron a prisión durante treinta días. Su madre murió dos días después de su arresto. Pasado eso, a Alan se le impuso arresto domiciliario y no se le permitió salir de los Estados Unidos, ni siquiera ir más allá de una o dos cuadras de la casa de su difunta madre. Eso duró poco menos de un año, el límite que tenían los fiscales federales de los Estados Unidos para procesarlo por un crimen o dejarlo en libertad. Bien, ellos no tenían ningún crimen por el cual procesarlo; el único crimen que se cometió fue por parte de la aduana estadounidense al permitir la entrada de plantas legales y después arrestar a Alan y a su hijo.

      Así después de trescientos sesenta días, tal vez me equivoque por uno o dos días, pero casi justo en el límite, el fiscal de los Estados Unidos le devolvió a Alan su maleta, que contenía su pasaporte. Alan fue arrestado inicialmente el 1º de abril. Justo un año después, recibió una carta donde le decían que ya no tenía ninguna restricción para viajar y por lo tanto podía abandonar el país. Alan vino a mi casa en Texas, donde permaneció por un par de semanas, supervisando un estudio dirigido por un doctor para determinar si las plantas medicinales que él había estado usando en Iquitos con tanto éxito para poner en remisión la glucosa alta en la sangre podrían pasar una rigurosa prueba formal. Durante ese tiempo, llamé al juez, un abogado estadounidense, y a todos los demás y me confirmaron de que Alan era libre de viajar, con la única condición de que estuviera disponible, por si alguna vez decidían procesarlo. En ese momento, Alan, que no había visto a su esposa ni a sus hijos desde hacía un año, compró un boleto para Lima y de ahí a Iquitos. Volví a reconfirmar con el juez y el fiscal. Y por último, sabiendo que los había grabado a todos diciendo que Alan podía salir del país sin problema, llevé a mi amigo al aeropuerto de Dallas, Fort Worth y lo envié de regreso.

      Poco menos de una semana después la abogada fiscal de Atlanta culpó a Alan de intento de viajar para evitar ser procesado, una mentira ridícula considerando la grabación donde ella le sugería a Alan que debería visitar a su esposa en el Perú. Desafortunadamente para Alan, si alguna vez regresa a los Estados Unidos tendrá que responder por ese cargo antes de que enfrente cualquier cargo en referencia a la ayahuasca —lo que quiere decir que a menos que tenga ahorrado un cuarto de millón de dólares para pagar los gastos de abogados, está perdido.

      Pero nada de eso lo hundió.

      Regresó a Iquitos donde supo que su familia la había pasado muy difícil en su ausencia. Superó eso con la idea que se le ocurrió de organizar una conferencia chamanística. Trajo a algunos oradores motivadores y a varios buenos curanderos para ofrecer medicina a los participantes y así empezó lo que ahora se ha convertido en un evento anual. Y de esas conferencias nació el próspero negocio del turismo de ayahuasca en Iquitos y Pucallpa.

      Por lo tanto, las huellas digitales de Alan, más que las de cualquier otra persona, han estado en todo lo que está relacionado con la ayahuasca en Iquitos. Incluso las hermosas mantas, hechas por los indígenas shipibos que se venden en Iquitos y Pucallpa tienen su influencia: en la primera conferencia chamánica los tejedores incorporaron el logo de la Soga del Alma, el cruce de una liana de ayahuasca estilizada, creada por Alan y que después fue dibujada por Johan Fremin en sus tejidos, y ahora la ayahuasca aparece pintada en casi todas las mantas que venden los shipibos. La tribu bora también está incorporando ahora el logo de Alan.

      Alan es muy querido por muchos. Pero también las personas de opiniones diferentes a las suyas lo han llamado de todo. Sin embargo, muy pocas de esas personas se han puesto en sus zapatos ni siquiera por un minuto. Muy pocos de ellos han tenido el coraje que él ha demostrado tener. No siempre soy su mayor fanático. Me hubiera gustado que no hubiera abierto Sachamama y todos los otros retiros de ayahuasca que empezaron a aparecer. Me hubiera gustado que todo eso se hubiera mantenido en secreto y luego darlo a conocer poco a poco durante los siguientes cincuenta años, en vez de simplemente llevarlo a las calles. Pero esto no significa que yo estoy en lo correcto. La historia lo dirá.

      Lo que se necesita saber es esto: que él es mi hermano, bueno, malo, o más o menos. Y lucho por su derecho de ser la rosa más alta del jardín.

      Disfrute su historia. Disfrute este libro.

      PETER GORMAN es periodista investigador, ganador de premios, que ha pasado más de veinticinco años siguiendo historias, desde las calles de Manhattan hasta los barrios pobres de Mumbai, o la selva del Perú. Gorman trabajó para la revista High Times durante catorce años como editor principal, director ejecutivo, y director encargado. Sus escritos y editoriales característicos han aparecido en docenas de revistas importantes a nivel nacional e internacional. Ha sido consultor tanto para la serie Explorador de National Geographic como para la serie Mundo Natural de la BBC, y ha aparecido en varios documentales y cientos de programas radiales. Es autor de Ayahuasca in My Blood: 25 Years of Medicine Dreaming [La ayahuasca en mi sangre: veinticinco años de soñar con la medicina].

    

  
    
      INTRODUCCIÓN

      La sanación chamánica ha estado presente por miles de años y permanecerá por miles de años más. Durante la era eurocentrista de la razón, el nacimiento del empirismo y del materialismo, fuimos apartados de creer en las cosas que no podemos ver y oír, que no podemos tocar, sentir y pesar con nuestras manos. Esta elaborada realidad llegó a las Américas poco más de quinientos años atrás, y a fuerza de armas, virus desconocidos y de la Inquisición española, arruinó las culturas y humilló a los curanderos, quitándoles sus dioses y forzándolos a someterse. Sin embargo, quedaron unas cuantas almas osadas que siguieron practicando su magia, a escondidas de las amenazas de muerte por parte de los conquistadores.

      En la Universidad Nacional del Perú de Iquitos se puede encontrar a un científico que trabaja intensamente en su laboratorio, rodeado de tubos de ensayo, procesando una de las plantas sagradas de poder, la ayahuasca, para pulverizarla. La ayahuasca es un enteógeno, lo que significa “generar lo divino que está dentro de cada uno”. Esta es una planta medicinal que ha sido usada por miles de años por los chamanes de la Amazonía (ver Apéndice 1). Por años este científico, con muy poca información nueva, ha trabajado en descifrar los secretos de esta medicina antigua. Fue fácil determinar los componentes alcaloides que producen las celebradas visiones y alucinaciones de la ayahuasca, pero, dice él “aún no podemos entender cómo es que un grupo de cinco personas donde todas beben la misma ayahuasca a la vez pueden tener las mismas alucinaciones en el mismo momento”. Eso es lo triste de ser un científico.

      “Estas cosas no se pueden medir ni pesar”, le dije. “Todo lo que hagas intelectualmente para tratar de entender la complejidad de esta medicina no será suficiente. No importa lo que hagas, o cuántas pruebas realices, o el gran número de componentes que encuentres, tu método científico jamás te llevará al fondo de este misterio. ¿Por qué? Porque no se puede medir a Dios, ni se puede pesar lo divino”.

      “Sí, ya lo sé,” respondió. “Pero soy un científico. Eso es lo que debo buscar, lo que debo hacer”.

      ¡Qué tarea más ingrata, buscar la Luz en un tubo de ensayo! ¿Cómo incluir lo divino en una fórmula científica?

      En el campo de la física cuántica, la ciencia se ha encontrado con un fenómeno interesante: el resultado de un evento puede ser influenciado por sus espectadores. Recién hoy los científicos pueden entender lo que los chamanes han sabido siempre.

      El chamán, el “creador de mitos”, que tradicionalmente tiene un pie en este mundo y el otro en el mundo espiritual, no debe ser confundido con el brujo, que anda con el maligno. Ambos son poderosos. Pero el chamán va de la mano con lo divino, trabajando como un intermediario entre la realidad de este mundo y el plano espiritual. Él o ella atraen lo Divino a los rituales por medio de la oración y el canto. El mundo del chamán es de visiones y alucinaciones, es un mundo de gracia y locura.

      En Tarapoto, unas de las principales ciudades del Perú en la fabricación y distribución de la cocaína, un francés, el Dr. Jacques Mabit, empezó su expedición visionaria saliendo a la búsqueda de sanadores y rituales de ayahuasca, tratando de encontrar un Maestro. Durante su búsqueda, una voz le habló anunciándole su futuro. Después de seis años de investigación en la Alta Amazonía del Perú, la zona de producción de hoja de coca más grande del mundo, y también una de las principales zonas en el consumo de pasta básica de cocaína, Jacques abrió una clínica en Tarapoto, en 1992 para investigar sobre las medicinas tradicionales y curar a los adictos a la cocaína y a otras drogas mediante el chamanismo con ayahuasca. A este centro lo llamó Takiwasi.

      Hoy en día es muy necesario mantener fuerte el sistema inmunológico. La medicina alopática ha corroborado que la ayahuasca y otras plantas sagradas de poder pueden lograr justo eso. Según algunos sanadores en México, Ecuador y Perú, con estas plantas sagradas de poder se podría incluso generar una cura para el SIDA.

      De las mitologías que hemos heredado desde aquellas de las montañas de los Andes hasta las de la selva del Amazonas, nos encontramos con la misma prognosis: hemos vuelto a donde empezamos. Hoy en día estamos siendo testigos de un regreso a lo mágico y a lo etéreo de nuestros ancestros y al renacimiento del chamanismo. Es en este plano donde finalmente sanaremos todas nuestras heridas, porque es aquí donde el alma, el cuerpo y la mente son una unidad y donde pueden ser curados como un todo, y no por partes.

      En los últimos quinientos años nuestro enfoque en la industrialización, la tecnología y el “progreso” nos ha apartado de nuestra fuente de origen. En mi caso, he decidido dar un paso gigante hacia atrás utilizando el conocimiento del presente, a los casi olvidados poderes medicinales y curativos de las plantas, y a los sanadores que trabajan con la naturaleza para limpiar el cuerpo e invocan a los espíritus de las plantas y a los dioses, para ayudarnos a conectarnos con la fuerza universal de vida que está dentro de nosotros y lograr purificar nuestra alma. Cuanto más comprendamos este principio, todos y cada uno de nosotros, alrededor del mundo, y cuanto más pronto aceptemos que cualquier enfermedad del cuerpo, la mente o el espíritu está dentro del espacio que todos compartimos, mayor será la posibilidad de que la raza humana empiece a vivir con salud, paz y armonía.

    

  
    
      LA EXPEDICIÓN

      Hace veintión años, un gringo mojado por la lluvia buscó refugio bajo el toldo de una tienda en la calle Amazonas, en el centro de Quito. “¿Turista?”, le pregunté. Estábamos tan cerca el uno del otro que hubiera resultado incómodo seguir parados allí en silencio. Me estudió por unos segundos antes de decidirse a hablarme.

      “No, en los últimos doce años he venido a Quito por un par de meses cada año”. Dijo que era maestro de una escuela en Louisiana, pero que tres meses al año los pasaba aquí en el Ecuador buscando oro en los Andes.

      “¿Cómo te va con eso?”, le pregunté.

      “Cada año es mejor. El año pasado estuve muy cerca; casi lo encontré”, replicó eufórico.

      ¡Qué afirmación tan extraña!, pensé. “¿Casi? ¿Cómo sabes que ya casi lo has encontrado?”, le pregunté.

      “¡Tengo un mapa!”, respondió con orgullo.

      ¡Ojalá yo tuviera un mapa!, pensé.

      “¿Qué te trae por aquí?”, me preguntó. No sé por qué tenía que darle detalles de mi búsqueda; sin embargo, terminé explicándole a este maestro de Louisiana, cazador de oro, que yo había venido en búsqueda de un chamán. Me sentí un tonto usando la palabra vernácular chamán, pero curandero que es el término correcto para referirse a un sanador en América del Sur, es demasiado confuso para el turista común. Además, desde hace mucho tiempos los gringos llaman chamanes a los curanderos, por lo que muchos de ellos se refieren a sí mismos como chamanes.
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